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La esclavitud ayer y hoy

Naamán Izquierdo Balcázar

La esclavitud es un mal que desde la antigüedad ha dañado la integridad huma-
na. El hombre no puede vivir plenamente en tanto se encuentre atado a presiones, 
actividades, manipulaciones o motivaciones que atenten contra su naturaleza. Sin 
embargo, la historia testifica diversos eventos y prácticas que reducen la libertad y el 
tiempo para vivir la vida que Dios ha planeado para sus hijos. 
En este mes estudiaremos temas relacionados con la esclavitud, sus causas y efectos, 
su carácter opresivo, sus principales instrumentos y sus manifestaciones antiguas y 
nuevas. Este devocional expone que garantizar la libertad en una constitución no 
necesariamente hace realidad el derecho, porque el hombre por dominación o por 
voluntad propia se impone yugos que lentamente le destruyen. Así mismo, estas 
reflexiones son una oportunidad más de alabar la libertad que Dios nos da y de 
proclamar que “si el Hijo los hace libres, ustedes serán verdaderamente libres”. 



Noviembre 
1 Miércoles                            

Éxodo 1:1-10

LA SOLUCIÓN FINAL 
“Debemos tramar algo para impedir que sigan au-
mentando, porque puede ser que, en caso de gue-
rra, se pongan de parte de nuestros enemigos”.                                                                                            

Éxodo 1:10

¡Vaya giro que está a punto de dar la historia del pueblo de Dios! 
Después de gozar por mucho tiempo de las fértiles tierras de Egipto, 
ahora su destino se resuelve en privado en la oficina del primer man-
datario de esta nación. El crecimiento, la prosperidad y la fuerza de 
los israelitas se perciben como una amenaza para la seguridad de los 
egipcios. Hay que maquinar una solución que anule cualquier peli-
gro y todo se vale para este funesto rey: abuso, maltrato, esclavitud, 
muerte…

Los lamentables episodios de barbarie no son cosa de épocas remo-
tas y gente incivilizada. Uno de los casos más estremecedores ocu-
rrió recientemente en la Alemania nazi, y se le dio el nombre de “la 
solución final”. Fue un plan para acabar con los judíos de Europa 
que cobró la vida de dos tercios de este pueblo. El holocausto judío 
todavía es motivo de vergüenza porque sucedió ante la indiferencia y 
negación de los otros países.   

La Biblia no intenta ocultar que este tipo de cosas suceden en este 
mundo caído. Sea por el temor o simplemente la ambición y maldad 
humanas, mucha gente aún sufre en regímenes injustos y opresivos. 
Y aun en naciones supuestamente libres existen males como la trata 
de personas y la explotación infantil. Y que la Biblia registre las pala-
bras exactas del faraón, nos recuerda que Dios está atento a todo lo 
que ocurre en este mundo. 

Ora: Dios santo y justo, ayúdanos a no confundir tu silencio con 
impotencia. Creemos que tú tienes tus tiempos, y que tú peleas por 

tu pueblo. Por Jesús, Amén. 



Noviembre 
2 Jueves               

Éxodo 1:11-14   

NADA NUEVO BAJO EL SOL
“Los egipcios esclavizaron cruelmente a los israelitas… 
En todo esto los israelitas eran tratados con crueldad”.                                  

Éxodo 1:13-14

Es difícil creer que haya todavía personas que vivan en condiciones 
de esclavitud. Por si no lo sabe, esta práctica aún es legal en casi la 
mitad de los países del mundo, y se habla de decenas de millones en 
esta condición. ¿Se imagina lo que es vivir sin libertad, sin derechos 
y sin remuneración por su trabajo? Como cristianos estamos en con-
tra de que se rebaje la dignidad del ser humano a una mercancía o 
una marioneta. 

El pueblo de Israel vivió en carne propia lo que es ser tratados como 
esclavos. En Egipto, el lugar en el que sobrevivieron a la hambruna 
y fueron tratados con bondad, durante mucho tiempo, la situación 
dio un giro drástico después de algunos siglos. Al llegar al poder un 
faraón que no conocía las hazañas de José, los israelitas fueron so-
metidos a tareas muy duras, con el fin de mantenerlos bajo control.

¿Escapa una situación como ésta del poder y los planes de Dios? En 
absoluto. Dios había anticipado estos acontecimientos y se lo había 
declarado a su amigo Abraham (Génesis 15:13-14). Aun cuando a ve-
ces no entendemos por qué él permite este tipo de cosas, estamos 
seguros que el mal no es capaz de detener los propósitos de Dios. Tan 
es así, que, en su debido tiempo, él envía a su Hijo para liberar a los 
cautivos y oprimidos (Lucas 4:18-19). Solo aquellos a quienes Cristo 
libera llegan a ser verdaderamente libres.

Ora: Señor Jesús, gracias porque tú rompes las cadenas de opre-
sión y esclavitud. Ayúdame a entender en qué consiste la verdade-

ra libertad. En tu nombre, Amén.



Noviembre 
3 Viernes                              

Éxodo 5:1-21

EL INSTRUMENTO DE DOMINACIÓN
“Hagan trabajar más duro a esa gente; manténgan-
los ocupados, para que no hagan caso de mentiras”.                                                 

Éxodo 5:9

Seguramente ha escuchado palabras parecidas, que a veces lastiman 
más que un latigazo. Las heridas en el cuerpo cicatrizan, las del alma, 
quedan abiertas. Quizá no las ha escuchado de un capataz inhumano 
en un campo de concentración, pero sí de un patrón impaciente en 
su centro de trabajo, o de un profesor exigente en la escuela. Quieren 
doblegar su espíritu, para así mantenerle bajo control. 

¡Qué doloroso es ser víctima de la manipulación de cualquier tipo 
y, más, cuando la verdad se distorsiona con fines perversos! De ese 
modo se llega a controlar el comportamiento, no solo de un indivi-
duo, sino de pueblos enteros. ¿Recuerda la manera en que Satanás 
engañó a Eva en el Edén? La manipulación sigue siendo un arma 
eficaz para someter a otros seres humanos.

Los israelitas soportaron las consecuencias de la esclavitud y la do-
minación cruel ejercida por un faraón mentiroso. Es un rey que in-
terpreta el agotamiento del pueblo con ociosidad y la urgencia de li-
bertad como juego de niños. ¿Cómo se puede escapar de las trampas 
de la manipulación? En Romanos 12, el apóstol Pablo nos hace esta 
exhortación: “No vivan ya según los criterios del tiempo presente; 
al contrario, cambien su manera de pensar para que así cambie su 
manera de vivir”. La guía y santificación del Espíritu Santo son sufi-
cientes para reconocer la mentira y resistirla con firmeza. 

Ora: Padre celestial, renueva mi entendimiento por medio de tu 
Espíritu para reconocer y rechazar la mentira. En Jesús, Amén. 



Noviembre 
4    Sábado                               

Éxodo 3:1-22

PROMOTORES DE LIBERTAD
“Ponte en camino, que te voy a enviar ante el faraón 

para que saques de Egipto a mi pueblo, a los israelitas”.                                     
Éxodo 3:10

No es fácil ponerse en marcha cuando se trata de luchar por la li-
bertad. Las cadenas del temor o la resignación pueden ser más 
poderosas que el más férreo grillete. Quienes aceptan el llamado a 
esta lucha saben que puede costarles la cárcel o la vida. Por eso, es 
admirable el valor de gente como Martin Luther King Jr. y Nelson 
Mandela, quienes estuvieron dispuestos a ponerse en movimiento y 
pagar el precio de su osadía. Mucho se ha logrado en la historia por 
intervenciones humanitarias como éstas. 

En este pasaje es Dios quien llama personalmente a Moisés para la 
gran tarea de liberar a su pueblo. Dios había escuchado el clamor de 
su pueblo, y ya tenía a la persona idónea preparada para enfrentar al 
faraón. Pero Moisés no parece estar en sintonía con los planes que 
Dios tiene en mente. “¿Por qué yo?”, es su respuesta inmediata. Y al 
final, aunque todavía no está muy convencido, se pone en marcha, 
con una preciosa promesa de Dios: “Ve, porque yo estaré contigo”. 
  
Dios también ha encargado a su pueblo anunciar el poderoso mensa-
je de la libertad que tenemos a través de Cristo. Somos embajadores 
del gran Rey para dar a conocer a los cautivos que su libertad ya ha 
sido comprada. ¿Estás listo para ponerte en marcha y pregonar este 
mensaje a tanta indefensa que sufre todo tipo de abuso? “Ve, porque 
yo estoy con vosotros”, nos dice nuestro Señor.

Ora: Padre celestial, ayúdame a entender tu llamado y úsame 
para pregonar libertad a los cautivos. En el nombre de Jesús, 

Amén. 



Noviembre   
5    Domingo                            

Efesios 5:6-20

EL TIEMPO ES VIDA
“No vivan neciamente, sino con sabiduría. Aprovechen 
bien este momento decisivo, porque los días son malos”.                                  

Efesios 5:15-16

“El tiempo es oro”, y no dudamos que haya gente opulenta para quie-
nes ése sea el costo de su tiempo. Para la mayoría de nosotros es 
mejor decir que el tiempo es vida. Quien aprovecha su tiempo apro-
vecha su vida, pero quien pierde su tiempo, lamentablemente pierde 
su vida. 

En esta era digital, hay también nuevas maneras de perder el tiempo. 
Los dispositivos y plataformas que son de gran beneficio, pueden ser 
también una fuente de distracción bastante perjudicial. Hay perso-
nas que pasan muchas horas atrapadas en las redes sociales al grado 
que han dejado de ser productivas en sus actividades diarias. Y no 
es por casualidad, ya que estas nuevas plataformas están diseñadas 
para engancharnos y mantenernos esclavizados a información y pa-
satiempos superficiales.

El creyente tiene que actuar con sabiduría en estos casos. Hemos 
sido creados para glorificar a Dios, y nuestro enemigo estará más que 
contento si logra mantener alejada nuestra mente de este propósito. 
¿Has pensado en las maneras en que puedes usar las ventajas de la 
tecnología en una forma edificante en lugar de dejarte esclavizar por 
ella? Si este es el momento oportuno, el tiempo decisivo, es bueno 
saber para qué. “Procuren entender cuál es la voluntad del Señor”, 
nos dice el apóstol Pablo. Y aunque lleve tiempo, nuestro buen Dios 
nos la dará a conocer en su momento.

Ora: Padre, gracias por la vida que me das. Ayúdame a vivir sa-
biamente, para que te honre en todo lo que haga. En Jesús, amén.



Noviembre   
6   Lunes                          

2 Crónicas 26:1-23

EL PESO DE LA FAMA
“Pero cuando se afirmó en el poder, se volvió orgullo-

so, lo cual fue su ruina. Fue infiel al Señor su Dios”.                                                          
2 Crónicas 26:16

¿Le sorprende escuchar que los hijos de Dios no son inmunes al peso 
de la fama y el poder? Podemos pensar que, al tratarse de un rey, las 
prerrogativas de un cargo así tientan a cualquiera a ensoberbecerse, 
y es cierto. Pero el rey Uzías había sido una persona piadosa a lo lar-
go de su vida, con buenos consejeros a su lado, y, aun así, no resistió 
al peso de la vanidad. Lo que no debe sorprendernos es darnos cuen-
ta del triste final que espera a una persona que elige este camino.

El deseo de alcanzar fama y poder es muy humano y no muestra se-
ñales de perder vigor. Muchas personas dedican su vida a conseguir-
las y están decididas a todo con tal de alcanzar su propósito. No les 
importa enfrentar desafío alguno, y tampoco pasar por encima de 
otros en caso de ser necesario. Y en este tiempo ya no se necesita de 
costosas campañas publicitarias ni de mucho talento para alcanzar 
la fama o conseguir algo de poder. Esto es algo que puede corroborar 
con un vistazo rápido a las redes sociales. Nos hemos vuelto adictos 
a los likes y a las muestras de atención.  

La historia del rey Uzías es un recordatorio oportuno de los peligros 
de la fama. El tentador sabe que en nuestros corazones aún imper-
fectos residen semillas de orgullo y vanidad. Pero Dios nos ha dado 
el poder para que, con el fruto del Espíritu, la gloria la demos a Dios 
y no a nosotros.  

Ora: Señor Jesús, ayúdanos a desarrollar un corazón humilde 
que semejante al tuyo y te glorifique. Amén. 



Noviembre   
7   Martes                              

Salmo 52:1-9

EL QUE RÍE AL ÚLTIMO
“Miren al que no busca protección en Dios; al que con-
fía en sus grandes riquezas y persiste en su maldad”.                                          

Salmo 52:7

El Señor Jesús nos invita a ser gente observadora. Tan solo al mirar 
la naturaleza podemos aprender mucho, no solo lecciones científicas 
sino también verdades espirituales profundas. “Miren las aves del 
cielo”, dice él, antes hablarnos acerca del cuidado de Dios por sus hi-
jos. Pero también podemos aprender mucho observando a los seres 
humanos, tanto de sus aciertos como de sus defectos. 

En este salmo, son los justos quienes, entre risas, nos invitan a mi-
rar la ruina del malvado. Se trata de un hombre que pensaba que su 
riqueza era un salvoconducto en la vida, y por eso no le importaba 
mentir, lastimar, y hasta hacer a Dios a un lado. Sin embargo, Dios 
tenía preparado un triste final para este hombre. “Verán los justos, y 
temerán; Se reirán de él”. Y al reír, no lo hacen porque se complazcan 
en su ruina, sino porque la justicia de Dios ha sido vindicada y por-
que él no permitirá que el mal prevalezca. 

¿Podemos nosotros también caer en el peligro de hacer a un lado 
nuestra confianza en Dios aun cuando no tengamos riquezas?  Todos 
sentimos el alivio y la satisfacción de recibir el salario a tiempo o de 
contar con un seguro de vida. Y, sin condenar la riqueza en sí misma, 
la Escritura nos invita a vivir agradecidos y a ser generosos con lo 
que Dios nos ha dado. Solo así, podremos reír y disfrutar con gozo 
de sus bendiciones. 

Ora: Señor, ayúdame a confiar más en ti y a depender de tu gra-
cia cada día. En el nombre de Jesús, Amén.



Noviembre   
8   Miércoles                       

Proverbios 5:1-23

SANA DISTANCIA
“Hijo mío, atiéndeme, no te apartes de mis enseñanzas. Aléjate 

de la mujer ajena; ni siquiera te acerques a la puerta de su casa”.   
Proverbios 5:7-8

Dios es el creador del matrimonio. La relación entre pareja es un don 
maravilloso y bello que él nos ha concedido y en la Biblia se usa como 
analogía para la relación ente Cristo y su iglesia. Aunque hay muchas 
relaciones terrenales satisfactorias y enriquecedoras no hay una que 
sea tan íntima y profunda como el matrimonio. Dios diseñó esta re-
lación para que la pareja disfrute de su amor en una forma exclusiva 
y como el medio para la reproducción humana (Gén. 2:22-25). 

Pero aun siendo una experiencia placentera, hay quienes eligen tras-
pasar los límites impuestos por Dios para esta relación. En lugar de 
preocuparse por regar la hermosa planta que Dios les ha dado, pre-
fieren regarla ocupándose del jardín vecino. En lugar de guardar su 
sana distancia de la mujer o el hombre ajeno, se dejan seducir por lo 
que Dios no les ha concedido.   

La advertencia insistente de este proverbio no pierde vigencia.  El 
adulterio hace mucho daño a nuestra relación con nuestro cónyuge, 
y más todavía a nuestra relación con Dios. Pero la persona que lo 
comete tampoco sale ilesa. De acuerdo al proverbista, quien no hace 
caso a esta advertencia lo que hace es dejar la riqueza de sus años y 
el fruto de su trabajo en manos de gente extraña y cruel. El adulterio 
sale caro, y a Dios no se le escapan nuestras andanzas.

Ora: Padre celestial, líbrame de las tentaciones sexuales, bendice 
mi matrimonio y afírmalo con tu gracia. En el nombre de Jesús, 

Amén. 



Noviembre   
9   Jueves                             

Éxodo 20:18-21

TEMOR A PRUEBA 
“Y Moisés les contestó: No tengan miedo. Dios ha ve-

nido para ponerlos a prueba y para que siem-
pre sientan temor de él, a fin de que no pequen”.                                                                                         

Éxodo 20:20

¿Vive usted atrapado sin poder hacer algunas cosas que quisiera a 
causa del temor? Es bastante común que estas cosas pasen en luga-
res donde el crimen organizado tiene el control. Sé de una madre que 
no lleva a su pequeña al kínder por temor a que se la arrebaten de 
la mano. Escuché también de alguien que tiene el capital suficiente 
para iniciar un negocio, pero se ha abstenido por temor a ser extor-
sionado. Así de paralizante puede llegar a ser el temor. 

Pero no en todos los casos el temor viene de una amenaza real. Si ha 
pasado por una experiencia en la que el peligro solo existía en la ima-
ginación, sabe a lo que me refiero. La posible reacción de los padres, 
el contenido de un examen final o los resultados de un ultrasonido 
han mantenido en jaque a muchos, antes de respirar aliviados por-
que no ocurrió como temían.  

La Escritura nos exhorta a reemplazar el temor malo por el temor 
bueno. Ese temor bueno es el temor de Dios.  Cuando Dios descendió 
en el monte Sinaí para hacer pacto con su pueblo Israel, ellos sin-
tieron miedo de estar en su presencia a causa del carácter santo de 
Dios y la inclinación de ellos al pecado. Ellos se habían acercado con 
miedo, como una nación extraña. Entonces, Moisés los anima a que 
sustituyan su miedo por el temor de Dios, por la reverencia y sumi-
sión al Dios libertador. El temor a Dios es la clave para vivir seguros. 

Ora: Disipa el miedo de mí, querido Padre, y ayúdame a vivir en 
tu temor. En el nombre de Jesús, Amén. 



Noviembre   
10   Viernes                      

1 Corintios 6:12-20

MÁS VALE QUE DIGAN AQUÍ CORRIÓ
“¡Huyan del pecado sexual! Ningún otro pecado afec-

ta tanto el cuerpo como este, porque la inmorali-
dad sexual es un pecado contra el propio cuerpo”.                                                                                       

1 Corintios 6:18 NTV
Los creyentes no están a salvo de caer en pecado sexual. Si no fuera 
así, el apóstol Pablo se hubiera ahorrado esta severa advertencia que 
hace a los creyentes de Corinto. Por si no lo sabe, esta ciudad era un 
lugar sobresaturado de sexo, y hasta los creyentes mismos encontra-
ron maneras creativas para justificar su participación en este estilo 
de vida. 

En nuestro tiempo, uno de los pecados sexuales que es muchas veces 
tolerado en la iglesia es la pornografía. Las estadísticas no mienten: 
en los Estados Unidos, más de un sesenta por ciento de varones acce-
de a algún tipo de pornografía. Y la facilidad con que se le encuentra 
en distintos formatos permite que hasta los pequeños tengan acceso 
a este tipo de material.

La Biblia nos advierte acerca del peligro del pecado sexual. La por-
nografía es adictiva y esclaviza a cualquier grupo de edad. Si piensa 
que, por practicarlo en lo oculto no le hace daño a nadie, se equivoca. 
El daño nos lo hacemos a nosotros mismos, al permitir que nuestra 
mente y nuestro cuerpo caigan bajo el control de nuestras pasiones 
pecaminosas. Es necesario abrir los ojos a la verdad y reconocer el 
pecado como lo que es, para ser libres en Cristo. Nuestro cuerpo es 
del Señor y debemos ocuparlo en honrar a Dios. Así que más vale que 
digan aquí corrió... 

Ora: Señor, Jesús, mira nuestra condición espiritual y moral y 
líbranos de las cadenas del pecado sexual. En tu nombre oramos, 

Amén. 



Noviembre   
11   Sábado                              

1 Juan 2:1-6

LIBRES DE CULPA 
“Hijitos míos, les escribo estas cosas para que no come-
tan pecado. Aunque si alguno comete pecado, tenemos 

ante el Padre un defensor, que es Jesucristo, y él es justo”.                                                             
1 Juan 2:1

¡Qué maravilloso es poder disfrutar de la gracia de Dios! ¡Qué alen-
tador es saber que, en lugar de condenarnos, Dios perdona a quienes 
vienen a él arrepentidos! Todo el que se acerca a Dios, a través de 
Jesucristo, encuentra paz. Pero es triste saber que hay creyentes que 
son todavía prisioneros de la culpa por las faltas que han cometido. 
Han confesado su pecado, es cierto, pero su falta de paz revela que la 
verdad del evangelio no se ha impreso en sus corazones. 

El sentimiento de culpa surge de la conciencia de que se ha quebran-
tado la ley de Dios. Como David exclama: “Contra ti he pecado, y 
sólo contra ti, haciendo lo malo, lo que tú condenas” (Salmo 51:4). 
Es el Espíritu Santo quien produce esta convicción de pecado, pero 
la meta no es hundirnos en el remordimiento y la culpa. El propósito 
es llevarnos a la confesión y reconciliación con Dios.

Si te sientes culpable por los pecados pasados y la culpa no te per-
mite vivir en paz, vuelve de nuevo ante Dios, ábrele tu corazón y 
confía totalmente en el sacrificio de Jesús. Él murió y resucitó para 
perdonar todos nuestros pecados. Juan, el apóstol, nos anima a ser 
liberados de la culpa por medio de la confesión de nuestros pecados 
delante de Dios. ¡Y lo más maravilloso es que Dios nos ha provisto de 
un abogado defensor para toda nuestra vida!

Ora: Padre celestial, gracias por el perdón de nuestros pecados y 
gracias por liberarme de la culpa. Ayúdame a confiar siempre en 

tu gracia. En Jesús. Amén. 



Noviembre   
12   Domingo                               

Rut 1:1-22

UNA AMARGA EXPERIENCIA 
“Ya no me llamen Noemí; llámenme Mara, por-

que el Dios todopoderoso me ha llenado de amargura”.                                                    
Rut 1:20

No creo que a alguien le guste que le llamen “amargado”, ni siquiera 
de broma. La sola palabra evoca una idea de frustración, infelicidad 
y desilusión. No es fácil vivir cerca de una persona así, y, cuando 
ocurre, tiende a contagiar a los demás. Pero ¿se imagina que una 
persona le pida a alguien que le llame “amargada”?  Suena un tanto 
extraño, sobre todo si el nombre de esa persona significa “dulzura”, 
“deleite” o “encanto”.

Éste es el caso de Noemí, quien está convencida que en este momen-
to la amargura le define a la perfección. No es seguramente un rasgo 
apropiado para un creyente, y menos para una suegra, pero veinte 
años de desgracias y tragedias la han dejado aparentemente sola y 
en la pobreza. De acuerdo a Noemi, si de algo ha cuidado Dios que 
no le falte es amargura. 

Así de nociva es la amargura: no solo afecta nuestra relación con los 
demás, sino que nubla nuestra percepción del Dios bueno y amoro-
so. Noemí es incapaz de disfrutar de la gracia de un Dios que, si la 
ha traído de vuelta a casa, es para bendecirla. Y para muestra está la 
compañía de Rut, que ha elegido correctamente a este Dios antes que 
a los dioses de sus padres. Por eso, la Escritura nos advierte de no 
permitir que la amargura halle terreno fértil en nuestros corazones. 
No permita que un sentimiento así envenene su corazón.

Ora: Padre, ayúdame a entender los sucesos que permites en mi 
vida y concede que en todos ellos aprenda a confiar en tu amor. 

En Jesús, Amén. 



Noviembre   
13   Lunes                               

Juan 15:1-11

DESCONECTADOS 
“Yo soy la vid, y ustedes son las ramas. El que per-
manece unido a mí, y yo unido a él, da mucho fru-

to; pues sin mí no pueden ustedes hacer nada”.                                                                                               
Juan 15:5

¿Qué haría usted si le permitieran tener el control de la internet por 
un día? Es fue la pregunta que le hicieron a una persona y respondió: 
“Lo desconectaría para que la gente descansara”. Si usted es como la 
mayoría de la gente, probablemente ya no pueda vivir sin internet. 
Muchas personas se sienten desconcertadas cuando se caen las redes 
sociales o falla la conexión. Parece imposible vivir desconectados de 
esta red. 

Hay una conexión de la cual Cristo habló y que sí es realmente in-
dispensable. En la parábola conocida como “la vid y los pámpanos”, 
Jesús se presenta como la vid, y a los creyentes como las ramas de 
esa vid. Aun si no conoce esta planta, puede darse cuenta que una 
rama separada de un árbol no puede sobrevivir. ¿Y piensa usted que 
sin una relación con Jesús usted sí puede lograrlo? 

La unión con Cristo es una relación personal, íntima y profunda, no 
un encuentro pasajero. Es una dependencia total que permite que 
la vida de Jesús fluya a quienes están unidos a él. Si piensas en una 
conexión que no debes perder para hallarle sentido y provecho a tu 
vida, la única respuesta es Jesús. Y lo maravilloso de todo es que no 
necesitas de un módem de fibra óptica o paquetes especiales para 
estar conectado, porque Dios siempre está presente y dispuesto para 
ayudar a los que le buscan de corazón. 

Ora: Señor, Jesús, gracias por ser la fuente de vida, alimenta 
nuestro ser y permite que siempre vivamos conectados a ti. Amén. 



Noviembre   
14   Martes                            

Salmo 128.1-6

VIVIR PARA EL TRABAJO  
“Feliz tú, que honras al Señor y le eres obediente. Co-

merás del fruto de tu trabajo, serás feliz y te irá bien”.                                            
Salmo 128:1-2

¿Vives para trabajar o trabajas para vivir? A finales del siglo pasado 
se acuñó un término para describir a una persona adicta al trabajo: 
workaholic. No se trata simplemente de una persona trabajadora y 
comprometida, sino de una persona que trabaja de una manera com-
pulsiva y poco saludable. El trabajo está por encima de los demás 
aspectos de su vida, trabaja incluso en días feriados, y se muestra 
ansiosa cuando no encuentra nada qué hacer. 

Existen también, por supuesto, quienes trabajan de forma excesi-
va para satisfacer las necesidades del hogar. Esto es algo que con 
frecuencia les lleva a sacrificar a la familia, con tal de tener un me-
jor nivel de vida. En ambos casos, el trabajo como medio para traer 
prosperidad al hogar se ha convertido en opresión y yugo. 

¿Qué dice la Biblia acerca de esto? El trabajo es una bendición del 
Señor, pero como todo buen don de Dios, cuidemos de no hacer de 
nuestro trabajo un dios. El salmo 128 dice que quienes temen a Dios 
y obedecen sus mandamientos pueden disfrutar del trabajo de sus 
manos. Sólo así es posible comprender que el trabajo no solo se trata 
de traer el ingreso a casa, sino de propiciar un ambiente de bendi-
ción para todos los integrantes del hogar. Después de todo, tal vez 
esto sea más trabajo de lo que ya haces, pero es el trabajo que Dios 
bendice. 

Ora: Padre, ayúdame a ocuparme con amor y responsabilidad de 
todas las cosas que me has provisto y recibir de ti la bendición. En 

el nombre de Jesús, Amén. 



Noviembre   
15   Miércoles                          

1 Pedro 4:1-6

CUIDE SU CORAZÓN  
“Pues el que ha sufrido en el cuerpo ha roto con el pe-
cado, para vivir el resto de su vida conforme a la vo-
luntad de Dios y no conforme a los deseos humanos”.                                                                             

1 Pedro 4:1-2

¿Qué tan dignos de fiar cree que sean sus sentimientos? Si es de quie-
nes les da un valor por encima de la razón, no está solo. Esto es una 
tendencia bastante marcada de nuestro tiempo, que, con mucha “ra-
zón”, ha resaltado el papel fundamental que juegan en la vida huma-
na. La razón ha sido hecha a un lado y los sentimientos son la nueva 
medida para hacer o no las cosas. 

Esta inclinación es tan marcada que en la iglesia misma encontra-
mos creyentes a favor de un cristianismo sensual, de vivir por los 
sentimientos más que por la confianza en la Palabra de Dios. Lo que 
importa es lo que sentimos, sin verificar su fuente o su congruencia 
misma con la realidad.  Incluso, los hábitos cristianos como servir, 
orar o estudiar diligentemente la Biblia dependen de si se tienen de-
seos de hacerlo. 

El pasaje de hoy deja ver que los sentimientos no son un área neutral 
de la vida humana. Ellos están a favor o en contra de Dios. Por eso 
el profeta Jeremías señala que el corazón del hombre es engañoso y 
solo Dios conoce sus verdaderas intenciones (Jeremías 17:9-10). Ne-
cesitamos un estándar que esté por encima de nuestros sentimientos 
y razonamientos para que éstos verdaderamente glorifiquen a Dios. 
Y tanto la Palabra de Dios como el discernimiento del Espíritu Santo 
son suficientes para tener una guía segura para vivir conforme a la 
voluntad de Dios.  

Ora: Dios nuestro, que tu palabra more en abundancia en nues-
tros corazones y que nuestra voluntad sea ponerla por obra. En 

Jesús, Amén. 



Suscríbete a nuestro canal de YouTube y no te 
pierdas de todo el contenido que hemos creado 

para ti

visita nuestra página web:
www.ministerioreforma.com

Huascar de la Cruz, director del Ministerio Reforma



Los devocionales han sido una bendición. Esta mañana lo compartí con algunas 
madres de la iglesia y las motivé a compartirlo también.
Lidia Macías

Gracias, por cada día enviar estos hermosos mensajes y ayudarnos con estas re-
flexiones. Bendiciones. 
Monic a Pcheco

Dios es grande y me ha bendecido mucho. Gracias, Ministerio Reforma por enviar-
me cada día los mensajes de Dios. 
Denice Cumanda Cáceres Guevara

¡Que linda palabra! Dios los bendiga y los guarde siempre. A todo el grupo de 
Reforma, muchas gracias. Un fuerte abrazo para todos. 
Luz Henao

Haz lo que muchos han hecho alrededor 
del mundo, renovando su vida espiritual 

haciendo de CADA DÍA su devocional.



Tú también puedes ser parte de nuestra 
comunidad, te esperamos en nuestras redes 

sociales.

facebook: YouTube: Instagram:



¡Nos encantaría saber de ti!

Si tienes alguna duda o sugerencia      
puedes escribirnos  a:

cadadia@ministerioreforma.com 

o  enviarnos un mensaje a nuestra página 
de facebook:

Ministerio Reforma



Noviembre   
16   

Jueves                          
Jeremías 10:1-16

EL REMEDIO CONTRA LA SUPERSTICIÓN 
“El Señor dice: No sigan el ejemplo de otras naciones 

ni se dejen asustar por las seña-
les del cielo, como esas naciones lo hacen”.                                                                                                            

Jeremías 10:2

El ser humano es un ser religioso. La necesidad de poner su confian-
za en algo corre por sus venas. A veces sus creencias tienen su origen 
en un grupo religioso; en otras, son parte de la cultura y tradición, y 
hay hasta quienes deciden crear una espiritualidad a su gusto y me-
dida. Pero ¿cómo podemos estar seguros de que nuestra fe o creencia 
es verdadera o falsa? 

Ante la necesidad de explicar la causa de los acontecimientos y la ne-
cesidad de manipularlos en nuestro favor los antiguos se inclinaron 
a la superstición. Le atribuían poderes a ciertos hechos o cosas ina-
nimadas, pues consideraban que éstos tenían relación con la buena 
o la mala suerte. Todavía algunas de estas creencias persisten, como 
vaciar accidentalmente un poco de sal sobre la mesa, romper un es-
pejo o pasar por debajo de una escalera. Muchas personas se siguen 
cuidando de estas cosas con tal de impedir que la mala suerte entre 
a sus hogares. 

La religión bíblica se opone rotundamente a este tipo de prácticas. 
La fe de los pueblos vecinos descansaba en figuras talladas o elemen-
tos de la naturaleza. Los Israelitas debían confiar en Dios, el Creador 
y no en las cosas creadas. Y también la iglesia debe confiar plena-
mente en la revelación de Dios en Jesucristo. La superstición es vana 
y engañosa, pero el conocimiento del Dios verdadero libera.   

Ora: Oh Dios, gracias por revelarte a nosotros por medio de tu 
Palabra. Ayúdanos a conocerte más cada día. En Jesús, Amén. 



Noviembre   
17   Viernes                          

Hechos 26:24-32

APASIONADOS POR JESUCRISTO 
“Pero Pablo contestó: No estoy loco, excelentísimo Fes-

to; al contrario, lo que digo es razonable y es la verdad”.                                 
Hechos 26:25

En la actualidad hay muchas personas que cosechan un mundo de 
fans que se convierten en sus seguidores fieles y defensores tenaces. 
Sean estrellas del espectáculo o del deporte, o figuras conocidas de 
la política, hay una gran cantidad de gente que se apasiona por ellos. 
Con la llegada de las redes sociales, sus seguidores llegan a crear has-
ta una fanpage o un fanzine. 

Me pregunto por qué los creyentes en Cristo no demostramos a veces 
una devoción, no ciega, pero sí comprometida con nuestro maestro. 
Es posible que algunos lo confundan con locura, pues así lo describe 
Pablo: “Pues si estamos locos, es para Dios; y si no lo estamos, es 
para ustedes. El amor de Cristo se ha apoderado de nosotros desde 
que comprendimos que uno murió por todos… para que los que vi-
ven ya no vivan para sí mismos, sino para él” (2 Corintios 5:13-15). 
Estas son las palabras de un hombre apasionado por la obra de Je-
sucristo. 

En sus últimos días de ministerio, Pablo tuvo que defender su causa 
ante las autoridades romanas, y lo hizo con tanto denuedo que lo tra-
taron de loco. Es triste que un creyente se apasione por figuras terre-
nales, y no demuestren la menor emoción hacia Cristo. Si realmente 
hemos conocido a Cristo su obra por nosotros debe motivarnos a 
predicar su mensaje de salvación y a ocuparnos en las buenas obras 
que manifiestan su reino entre nosotros.

Ora: Señor, Jesús, amamos tu obra y amamos tu reino; impúlsa-
nos cada día para hacer tu voluntad. Amén. 



Noviembre   
18   Sábado                        

Eclesiastés 1:1-11

EL ÚLTIMO GRITO DE LA MODA
“Nunca faltará quien diga: “¡Esto sí que es algo nue-

vo!” Pero aun eso ya ha existido siglos antes de nosotros”.                                      
Eclesiastés 1:10

Las filas eran kilométricas. “Sentados en el suelo y de pie rodeando 
las tiendas, hombres y mujeres madrugaron desde un día antes para 
ser los primeros afortunados”, se leía en las noticias.  Ése es el fervor 
que causa un celular de reconocida marca cada vez que sale una nue-
va versión. Es una tendencia que se ha acrecentado con los rápidos 
avances de la tecnología, que conduce a que muchas personas no re-
sistan las ansias de tener un nuevo dispositivo en sus manos. 

Pero ¿qué hay de malo en esto? ¿Acaso no la innovación y la tecnolo-
gía han contribuido al desarrollo de la humanidad? Por supuesto que 
sí. Lo que preocupa es esa fascinación por todo aquello que se dice 
“nuevo” o de “última generación”, sobre todo cuando no se cuenta 
con el poder adquisitivo. Ya no se compra por necesidad sino por 
compulsión.  

Al sabio Salomón, un observador cuidadoso del comportamiento hu-
mano no le sorprende esta actitud. Nada hay nuevo bajo el sol, todo 
es vanidad, es su conclusión rotunda. La tierra no cambia, el sol si-
gue en su lugar, y los ríos van al mar. Eso es todo lo que hay, cuando 
este mundo es para nosotros todo lo que existe. Imagina a todo el 
mundo viviendo para el presente, eso sí que es deprimente. Es la fe 
cristiana la única que ofrece esperanza de salir de este ciclo, porque 
solo Dios es el único que puede hacer nuevas todas las cosas. 

Ora: Padre, ayúdanos a recordar siempre la esperanza que tú nos 
ofreces, más que todas las cosas. En el nombre de Jesús, Amén. 



Noviembre   
19   

Domingo                             
Juan 1:43-51

“VEN Y COMPRUÉBALO” 
“Dijo Natanael: ¿Acaso de Nazaret puede salir algo 

bueno? Felipe le contestó: Ven y compruébalo”.                                                        
Juan 1:46

Me pregunto qué habría respondido Natanael cuando sus compañe-
ros le recordaran este incidente. Es cierto que todos nos equivoca-
mos alguna vez, pero Natanael, aun siendo un apóstol de Jesús, es 
recordado en la Biblia mayormente por estas palabras. No se registra 
de él algún milagro, un sermón, o siquiera por haber traído a alguien 
a los pies de Jesús. De lo poco que sabemos de él es que cuando Fe-
lipe, su amigo, le dio la noticia de que había encontrado al Mesías, 
su respuesta fue esta: “¿Acaso de Nazaret puede salir algo bueno?”.

Creo que a todos nos ha pasado algo así. Sin siquiera tener mayor 
información o conocer a una persona, nos apresuramos a emitir un 
juicio sobre ella. Puede ser por su origen, su nacionalidad, o su orien-
tación sexual; todos somos proclives a permitir que nuestros pre-
juicios afloren. Pero si ya es un peligro emitir juicios por anticipado 
acerca de cualquier persona, imagínese lo que significa hacerlo con 
Jesús. Esos prejuicios podrían impedir que lleguemos a disfrutar de 
las bendiciones que Dios puede darte a través de su Hijo.  
 
Natanael, al igual que sus contemporáneos, sabía que los maestros 
salían de Jerusalén, no de lugares pobres y de mala reputación. Sin 
embargo, me gusta mucho la respuesta de Felipe: “Ven y comprué-
balo”. Y la misma invitación te hago hoy, ven y comprueba tú mismo 
quién es Jesús.

Ora: Espíritu Santo, gracias porque abres mis ojos a tu verdad. 
Líbrame de los prejuicios que me impiden disfrutar más de Dios. 

En el nombre de Jesús, Amén. 



Noviembre   
20   Lunes                             

Gálatas 5:1-12

UNA RELIGIÓN SIN GRACIA  
“Cristo nos dio libertad para que seamos libres. Por 
lo tanto, manténganse ustedes firmes en esa liber-

tad y no se sometan otra vez al yugo de la esclavitud”.                                                                                
Gálatas 5:1

¿A qué se debe esa tendencia humana tan frecuente de imponer re-
glas y estándares irrazonables para ganarse el favor de Dios?  A ve-
ces, con tal de lograr un sentido de pertenencia, adoptamos prácticas 
y valores de un grupo, aunque en el fondo no estemos de acuerdo 
con ellos. Con el tiempo quedamos atrapados en comportamientos 
propios de la comunidad sin la posibilidad de cuestionarlos. 

En el tiempo de Jesús, los fariseos se distinguían por sus tenden-
cias legalistas que les conferían un aura de religiosidad ante la gente. 
Pero el propio Jesús se encargó de desenmascarar esa falsa piedad 
que no era más que hipocresía. Lo que defendían como fidelidad a 
la ley de Dios no era sino una pesada losa llena de tradiciones y ob-
servancias. Pero lo más grave es que pretendían que su obediencia 
estricta podía conseguirles un boleto al cielo. Era toda una religión 
sin nada de gracia. 

Lo que ocurrió en la iglesia de Galacia fue un paso más allá. Ellos lle-
garon a creer que podían completar la gracia salvadora de Cristo con 
la obediencia a las obras de la ley. ¿Se imagina lo que esto significa? 
Para Pablo esto es un abandono de la preciosa libertad que Cristo 
logró para nosotros en la cruz.  Es encadenarnos de nuevo a una ley 
que nadie puede cumplir. Por eso el llamado urgente de Pablo a de-
fender la libertad que tenemos en Cristo.

Ora: Padre bueno, ayúdame a vivir en la libertad que tu Hijo Je-
sús me ha dado, y que siempre disfrute de tu presencia. En Jesu-

cristo, Amén. 



Noviembre   
21   Martes                            

2 Pedro 1:3-11

SIEMPRE OCUPADO  
“Si ustedes poseen estas cosas y las desarrollan, ni su vida será 
inútil ni habrán conocido en vano a nuestro Señor Jesucristo”.               

2 Pedro 1:8

La ociosidad es la peor forma de desperdiciar el tiempo y de desa-
provechar las oportunidades que Dios nos da. ¿Cómo es posible que 
tantas personas, sobre todo, jóvenes, vivan vidas improductivas e 
inútiles? ¡Hay que despertar y cambiar de actitud! Dios no nos ha 
hecho para ser criaturas ociosas, ni siquiera en la eternidad como 
algunos piensan. 

El apóstol Pedro tampoco considera que la vida cristiana sea para 
gente ociosa. Los creyentes son llamados a experimentar un creci-
miento espiritual constante, y esto es algo que no va a caer del cielo, 
por así decirlo. Se logra con la ayuda del Espíritu Santo, es cierto, 
pero requiere nuestra cooperación activa. “Y por esto deben esfor-
zarse en añadir a su fe la buena conducta; a la buena conducta, el en-
tendimiento; al entendimiento, el dominio propio; al dominio pro-
pio, la paciencia; a la paciencia, la devoción; a la devoción, el afecto 
fraternal; y al afecto fraternal, el amor” (2 Pedro 1:5-7). Es como una 
escalera, no para ganarnos el cielo, sino para reflejar en la tierra que 
no hemos conocido a Cristo en vano.

¿Qué tan en serio toma usted los llamados para comprometerse con 
Cristo e involucrarse más en el trabajo de la iglesia? Es algo muy pre-
cioso ver en el cuerpo de Cristo miembros que cumplen la función 
que Dios les ha encomendado. ¡Son lámparas que brillan y árboles 
que dan fruto!

Ora: Padre, mueve cada día mi corazón para ocuparme en cono-
certe más y vivir para ti. En el nombre de Jesús, Amén. 



Noviembre   
22   Miércoles                       

Jeremías 9:23-26

PURO CONOCIMIENTO
“El hacer muchos libros no tiene fin, y el mucho estudio cansa”. 

Eclesiastés 12:12

Se dice que mientras Gandhi estudiaba en Londres un profesor, con 
el fin de humillarlo, le propuso este dilema: “Gandhi, si usted va 
caminando por la calle y se encuentra con dos bolsas, una de ellas 
contiene mucho dinero, y la otra solo sabiduría, ¿cuál de las dos se 
llevaría?”. Gandhi responde sin titubear: “¡Claro que el dinero, pro-
fesor!”. El profesor sonriendo le dice: “Yo, en su lugar, hubiera toma-
do la sabiduría, ¿no le parece?”. Gandhi responde: “Cada uno toma 
lo que no tiene, profesor”.

El libro de Eclesiastés nos presenta también dos bolsas, aunque las 
dos están llenas de sabiduría. Una de ellas contiene la sabiduría del 
mundo, las cosas como se ven y se viven debajo del sol. La otra con-
tiene la sabiduría desde el punto de vista del Creador. La primera 
estudia las cosas de forma y concluye que este mundo es producto de 
la casualidad, por lo que no responde a un propósito o a un diseño. 
Todo es vanidad. La otra sabiduría, la verdadera, nos dice que hay un 
diseño y un propósito en la creación. ¿Cuál bolsa toma usted?

Sin la corrección de la sabiduría y la revelación divina, todo conoci-
miento es vano. De qué sirven tantos libros si en ellos no se nos habla 
del Creador y cómo vivir en relación con él. Solo cuando la Palabra 
de Dios ilumina su creación como la lámpara de un minero obten-
dremos las preciosas piedras de la sabiduría.

Ora: Padre, ayúdame a conocerte más por medio de tu Palabra. 
Dame tu sabiduría para vivir en tu temor. En Jesús, Amén. 



Noviembre   
23   

Jueves                        
Proverbios 23:29-35

FRENO AL DESENFRENO
“¿Quién sufre? ¿Quién se queja? ¿Quién anda en plei-

tos y lamentos? ¿Quién es herido sin motivo? ¿Quién tie-
ne turbia la mirada? El que no abandona jamás el vino”.                                                        

Proverbios 23:29-30

“¡Y de nuevo volvió a tomar!”. Esto es lo que se escucha en las fami-
lias que luchan con personas alcohólicas. Los consejos y amonesta-
ciones no son suficientes para que ellos dejen las copas. Caer en esta 
adicción no tiene que ver con la edad o la posición social; el alcoho-
lismo sí que no hace distinción de personas. 

Lo que sorprende es que el alcohol, una de las drogas más mortífe-
ras, se pueda conseguir de una manera legal en cualquier esquina. 
Es, por cierto, uno de los negocios más lucrativos, y muy pocos se 
detienen a leer sus peligros, escritos en letras pequeñas. Claro que 
sabe promocionarse bien. Si se quiere vivir la vida a plenitud, si se 
quiere conseguir a la chica de los sueños, si se quieren olvidar los 
dolores del alma, el alcohol es la solución, se nos dicen subliminal-
mente muchos anuncios.  

¿Cree que cambiaría algo si las bebidas alcohólicas pudieran llevar 
el pasaje de hoy escrito con letras legibles? No sé cuántos dejarían 
el alcohol al leer esta advertencia, pero sí sé que la Biblia ofrece la 
única opción para llenar el vacío del alma: “No se emborrachen, pues 
eso lleva al desenfreno; al contrario, llénense del Espíritu Santo” (Ef. 
5:18). Es solo el Espíritu de Dios que puede dotarnos del dominio 
propio y la sobriedad que necesitamos para enfrentar las presiones 
de la vida. ¡Y Dios nos lo da de manera gratuita!

Ora: Nuestro Dios y nuestro Padre, ayúdanos a vivir de acuerdo 
a tu voluntad y líbranos de tomar salidas fáciles. En Jesús nuestro 

Salvador, Amén. 



Noviembre   
24   

Viernes                           
Romanos 1:18-32

IDENTIDAD PERDIDA 
“Como no quisieron reconocer a Dios, él los ha abandonado a 

sus perversos pensamientos, para que hagan lo que no deben”.                   
Romanos 1:28

Cuando te miras al espejo, ¿qué ves? La Biblia dice que Dios nos creó 
a su semejanza y para vivir en comunión con Él (Gén.1:27). Eso es 
lo que deberíamos ver cada vez que nos miramos al espejo y al ob-
servar a otras personas. Aunque es triste decirlo, es difícil que esto 
ocurra porque la maldad ha deteriorado esta imagen. No hay parte 
de nuestro ser que no haya sido afectada, aun cuando a veces seamos 
capaces de hacer cosas magníficas. 

La descripción tan gráfica que Pablo hace del alcance del pecado 
puede parecer demasiado extrema para algunos. Sobre todo, en un 
tiempo en que las corrientes humanistas han intentado convencer-
nos de que, en el fondo, todos los seres humanos somos gente buena. 
Pero eso no es lo que reflejaba la vida del glorioso imperio romano. 
Por fuera, puede verse como uno de los más grandes logros huma-
nos, pero por dentro podía olerse por todos lados la corrupción que 
la llevaría a su fin.  

Hemos deshonrado al Creador, dice Pablo, y con esto nos hemos des-
honrado a nosotros mismos. Y como ejemplo, habla de la forma en 
que con nuestros cuerpos hemos hecho actos vergonzosos que van 
contra la naturaleza. Eso es señal de que Dios nos ha dejado que 
hagamos lo que queramos. Pero eso no es toda la historia. El único 
camino a la gracia es aceptar lo terrible que es el pecado y esas son 
las buenas noticias que Dios tiene para nosotros.

Ora: Padre, te ruego que perdones mis pecados, porque he vivido 
en rebelión contra ti, ayúdame a vivir conforme a tu voluntad. En 

Jesucristo, Amén. 



Noviembre   
25   Sábado                       

Apocalipsis 3:14-22

ATIENDE A LA VOZ DE DIOS 
“Pero Dios el Señor llamó al hombre y le preguntó: ¿Dónde estás?”.                                                                                                              

Génesis 3:9

¡Qué bueno sería que todos pudiéramos atender a la voz de Dios 
como estamos pendiente del sonido de las notificaciones de nuestro 
celular! Es un sonido peculiar que nos mantiene alertas hasta de los 
asuntos irrelevantes que se comparten en las redes sociales. ¿Por qué 
le hemos permitido tanta influencia a esa campanita?

En realidad, el sonido de las notificaciones ejerce poder sobre no-
sotros porque así lo hemos permitido. Le invito a hacer lo siguiente 
la próxima vez que escuche el sonido de campanita de su celular: 
Tómese un tiempo antes de revisarlo, porque es posible que sea más 
importante lo que esté haciendo en ese momento, que lo que va a 
encontrar. 

Me pregunto si estaríamos dispuestos a atender la voz de Dios si fue-
ra él quien quisiera advertirnos a través de los sonidos de la cam-
panita. En realidad, Dios usa medios más eficaces, para que sus no-
tificaciones nos lleguen en todo tiempo y lugar. Él usa su Palabra, 
que, por medio de la obra de su Espíritu, llega de manera constante 
a nuestra conciencia. Y lo que él tiene que decirnos es lo mismo que 
le dijo al primer ser humano: “¿Dónde estás? ¿En qué estás ocupado 
que ha reducido tu devoción?” Y agrega: “yo estoy llamando a la 
puerta; si alguien oye mi voz y abre la puerta, entraré en su casa 
y cenaremos juntos”. ¿Habías pensado en una notificación tan llena 
de gracia y amor?

Ora: Padre, gracias porque me llamas a cada momento, para que 
avive mi devoción por ti. Gracias en Jesús, Amén. 



Noviembre   
26   Domingo                         

Génesis 28:10-22

SOÑAR PARA VIVIR
“Cuando Jacob despertó de su sueño, pensó: «En ver-

dad el Señor está en este lugar, y yo no lo sabía»”.                                                     
Génesis 28:16

Hay quienes viven el sueño de sus vidas, mientras que otros sueñan 
viviendo. Alguien ha dicho que la vida termina cuando una persona 
deja de soñar. Esto suena muy esperanzador y frustrante a la vez. 
Esperanzador porque los sueños infunden aliento para el día a día; y 
frustrante porque hay sueños que nunca se logran. 

La frustración, la desesperación y el enojo pueden dominar el cora-
zón del que solo sueña y nada más. Soñar es bueno, pero vivir para 
soñar y descuidar los deberes presentes, es peligroso e irresponsable. 
Es triste saber que alguien se pierde lo más hermoso de la vida por 
vivir soñando. Muchos jóvenes anhelan días mejores, pero no ponen 
manos a la obra, y lo único que logran es acabar frustrados. 

¿Se imagina lo que es tener la seguridad de que uno de nuestros sue-
ños venga de Dios? Esto fue lo que le ocurrió a Jacob, después de 
dejar su casa para huir de la ira de su hermano. El panorama era 
incierto, y no estaba seguro siquiera si volvería a ver de nuevo a su 
familia. Pero Dios le apareció en un sueño, y le prometió que estaría 
con él y lo traería de nuevo a su tierra. Y en los años posteriores estas 
promesas dejaron de ser un sueño para convertirse en realidad. Dios 
cumplió cada una de sus promesas. Ése es el Dios en el que confia-
mos: un Dios quien, a pesar de nuestras fallas, permanece fiel, y nos 
dice: No te dejaré ni te abandonaré. 

Ora: Padre bondadoso y fiel, que tus propósitos sean mis sueños. 
Haz tu voluntad en mi vida. En Jesús, Amén. 



Noviembre   
27   Lunes                             

Génesis 4:1-15

DE SER COMO CAÍN A SER COMO CRISTO 
“No seamos como Caín, que era del maligno y mató a 
su hermano. ¿Y por qué lo mató? Pues porque los he-

chos de Caín eran malos, y los de su hermano, buenos”.                                                                        
1 Juan 3:12

Tal vez no haya escuchado hablar de los hermanos Dassler de Ale-
mania, pero sí de las marcas Adidas y Puma. ¿Sabía que estas marcas 
tuvieron su origen a raíz de un conflicto entre estos hermanos, por 
lo que cada quien decidió fundar su propia empresa? Ellos nunca 
llegaron a reconciliarse, al grado que fueron sepultados en lugares 
opuestos del cementerio de la ciudad. Pero lo más curioso es que la 
ciudad misma se dividió por su lealtad a estas empresas, al grado que 
evitaban las escuelas y los lugares que los otros concurrían. 

El apóstol Juan hace una distinción aquí que caracteriza a toda la 
humanidad: los que son hijos de Dios y los que son hijos del diablo. 
¿Cuál es la diferencia? Mientras que los hijos de Dios se caracterizan 
por el amor, los hijos del diablo se inclinan por el odio. Y el prece-
dente con el que ilustra esta diferencia es la historia de Caín y Abel. 
Caín mató a su hermano porque su odio no le permitió soportar el 
testimonio de sus hechos justos.

¿Por qué, entonces, si somos nacidos de Dios, el apóstol nos exhorta 
a no ser como Caín? Porque nosotros somos todavía una obra en 
proceso de ser como Caín a ser como Cristo. Solo llegaremos a ser se-
mejantes a Cristo de manera plena cuando estemos en gloria. Mien-
tras tanto, debemos trabajar intensamente para poner en práctica el 
mandamiento nuevo: que nos amemos unos a otros.

Ora: Padre, gracias por tu perdón y gracias porque tú me ayudas 
a perdonar a mis ofensores. En el nombre de Jesús, Amén. 



Noviembre   
28   Martes                              

Juan 8:31-47

ESCLAVOS DEL PECADO
“Jesús les dijo: Les aseguro que to-

dos los que pecan son esclavos del pecado”.                                                                                                
Juan 8:34

Es difícil aceptar que en nuestro tiempo podamos ser esclavos de 
algo o de alguien. Pero sucede todavía, si no fuera así la palabra “li-
beración” no sería el mantra de tantos movimientos actuales. Pero ya 
hace mucho tiempo Jesucristo señaló la raíz del problema: el pecado. 
El pecado es la rebelión contra Dios y sus mandamientos (1 Juan 
3:4). Es un rechazo obstinado hacia Dios, sus obras y su reino. 

Piense en el caso de los judíos del tiempo de Jesús. Ellos estaban 
convencidos de ser hijos de Dios, pero el trato que dieron a Jesús 
mostraba algo distinto. Su intención de asesinar a Jesús delataba 
una filiación distinta: “El padre de ustedes es el diablo; ustedes le 
pertenecen, y tratan de hacer lo que él quiere” (Juan 8:44). Y aunque 
Jesús les insiste que reconozcan sus pecados y clamen por misericor-
dia, ellos no pueden aceptar este veredicto y persisten en su rebelión.
 
Así como a los judíos les costó trabajo aceptar su realidad, lo mis-
mo ocurre con nosotros. No nos gusta que se nos hable del pecado 
y de Satanás. Pero su presencia puede percibirse en la forma en que 
mucha gente sigue atada a placeres mundanos, temores paralizan-
tes, dudas irracionales, metas inalcanzables, religiosidad vana, entre 
muchas otras cosas. La solución sigue siendo una: “si el Hijo los hace 
libres, ustedes serán verdaderamente libres” (Juan 1:36).

Ora: Señor Jesús, líbrame del pecado y sus consecuencias. Quiero 
vivir en libertad para servirte cada día. Gracias por tu obra sal-

vadora, Amén.



Noviembre   
29   Miércoles                         

Éxodo 12:37-42

LAS CADENAS DEL CORAZÓN
“Esa noche el Señor estuvo vigilante para sa-
carlos de Egipto. Esa es la noche del Señor”.                                                                               

Éxodo 12:42

¡Qué momento tan glorioso y esperado por los hijos de Israel! La 
esclavitud a la que los egipcios los habían sometido estaba a punto 
de llegar a su fin. No eran ellos quienes lo habían logrado, sino Dios 
quien con mano poderosa los libera del yugo de Faraón y los conduce 
de manera segura a la tierra prometida. Es un peregrinaje en el que 
Dios nunca los abandona hasta cumplir su promesa de convertirlos 
en una nación libre. 

Sin embargo, a veces me pregunto si realmente los israelitas dejaron 
atrás a Egipto o empacaron las cadenas y se las llevaron con ellos. 
Lo digo porque cada vez que enfrentaban una prueba en el desierto, 
suspiraban por volver a Egipto. Los recuerdos del viejo Egipto ali-
mentaban su corazón de modo que no podían crecer en la gracia y las 
bendiciones del pacto. Esta grave situación impidió que conocieran 
verdaderamente a Dios y disfrutaran de Él cada día. 

El corazón es engañoso. Es capaz de llamar bueno a los días de es-
clavitud y vanidad, y malo a los días de prueba y afirmación en la fe. 
Es triste reconocerlo, pero las cadenas en el corazón son más persis-
tentes que los grilletes en los pies. El pecado nos seduce, nos atrapa 
y nos destruye. Por eso, como creyentes debemos dar gracias que 
Cristo haya comparado eterna salvación para su pueblo y nos asegu-
re que nada nos arrebatará de la mano de su Padre. 

Ora: Jesús, gracias por pagar el precio de mi libertad; ayúdame 
a vivir junto a ti cada día. Amén. 



Noviembre   
30   

Jueves                             
Salmo 126:1-6

EL GOZO DE LA LIBERTAD
“Cuando Jehová hiciere volver la cautivi-

dad de Sion, seremos como los que sueñan”.                                                                                 
Salmo 126:1 RV60

Solo la libertad es capaz de producir un gozo profundo y conmove-
dor. ¿Puedes imaginar la alegría de los judíos al ser liberados de los 
campos de concentración nazi? ¿Puedes imaginar el rostro de una 
persona al salir de la prisión en la que ha pasado largo tiempo re-
cluido? ¿Puedes imaginar el gozo de una persona al recibir el perdón 
de Jesús y comenzar una vida nueva? La libertad es la puerta que 
Dios abre para que hombres y mujeres experimenten el mayor gozo 
posible. 

El largo peregrinaje del pueblo de Dios incluyó periodos largos de es-
clavitud. Uno de ellos fueron los 70 años de cautiverio en Babilonia, 
a los cuales se refiere al salmo 126. El poeta vislumbra el momento 
en que Dios libere a su pueblo, y puede ver la alegría en los rostros de 
la gente.  Es un acontecimiento que hasta los pueblos vecinos feste-
jan porque saben que Dios lo ha hecho. ¡Es algo tan maravilloso que 
parece que estamos soñando! 

Una verdadera libertad le parece a mucha gente como un sueño. 
Hay mucha gente que se ha decepcionado y rendido al ver que solo 
cambiamos unas cadenas por otras. Pero los creyentes tenemos un 
Dios que, desde Génesis hasta Apocalipsis, se ha propuesto ejecutar 
el gran plan de liberación de su pueblo, y la consumación final está 
muy cerca. Entonces nosotros también diremos: “Grandes cosas ha 
hecho Jehová con nosotros; estaremos alegres”.

Ora: Padre celestial, gracias por liberarnos y apartarnos para 
ser tu pueblo. Prepáranos cada día para reinar contigo. En Jesús, 

Amén.
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